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E
ÁLVARO LACASTA S.J.
DIRECTOR NACIONAL DE LA RED MUNDIAL 
DE LA ORACIÓN DEL PAPA. VENEZUELA

           X L L L X

Sean benditos los muchos misericordiosos,
siempre insuficientes 

que PENAN y se DESVIVEN

Para que los innumerables golpeados por la vida,
siempre demasiados, 

sean benditos, se ALEGREN Y VIVAN

La carta del Papa, a los diez años de su viaje apostólico a 
Lampedusa, el 8 de julio de 2013, francamente, me conmo-
vió mis entrañas, determinando la presente editorial.

Cientos de muertos, miles de desaparecidos. Ante estas ino-
centes vidas rotas, vergüenza de la sociedad, se alza un grito 
doloroso y ensordecedor que no pueden dejarnos inocentes. 
Un grito grabado en la memoria colectiva.

La indiferencia que es el peor de los males, como indicó el 
Santo Padre, se convirtió en los puntos fuertes de su magis-
terio: «La globalización de la indiferencia». Es la que nos 
ha quitado la capacidad de llorar. Lamentablemente, dicha 
vergüenza, corresponde a una sociedad que no sabe llorar y 
compadecerse de los demás. Desde entonces poco ha cam-

Editorial
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biado, y asistimos a la repetición de graves tragedias silen-
ciosas ante las cuales permanecemos impotentes y atónitos.

La frecuencia de tantos desastres inhumanos debería sa-
cudir absolutamente las conciencias, es el llamamiento de 
Dios. Un cambio de actitud pide a todos un renovado y pro-
fundo sentido de responsabilidad, mostrando una misión de 
comparecencia y compadecencia. Llamamiento frecuente del 
Papa Francisco a la Iglesia para ser verdaderamente, para 
ponerse en las rutas de los olvidados, saliendo de sí misma, 
aliviando con el bálsamo de la fraternidad y caridad de las 
heridas sangrantes de cuantos llevan impresas en sus pro-
pios cuerpos las mismas llagas de Cristo: 

«Escuchadme los que vais tras la justicia, los que bus-
cáis al Señor: mirad la roca de donde os tallaron, la can-
tera de donde os extrajeron». (Isaías, 51,1).

En estos días recuerdo la Encíclica del Papa Francisco: 
«El Rostro de la Misericordia». La misericordia es superior 
a la emoción y a la empatía, aunque las proponga. La mise-
ricordia va más allá. Se identifica con la compasión, con la 
capacidad de profunda conmoción interior ante el sufrimien-
to del otro. La misericordia me impulsa a aliviar su dolor, 
incluso a costa de incrementar el mío.

Las obras de misericordia, tanto corporales como espi-
rituales, tienen que ver con la identidad cristiana y, sobre 
todo, expresen el cariño y la ternura del buen Dios ante el 
dolor humano. Compasión e indignación van de la mano y 
dan paso al principio misericordia. No son necesarios héroes, 
sino personas sencillas, que se confíen a la benevolencia de 
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Dios. Tal vez por eso, las cosas de Dios, y su misericordia 
son patrimonios de los pequeños, quienes no aspiran a una 
santidad; de aquellos que saben bien que el evangelio es un 
tesoro escondido, una perla preciosa, cuyo descubrimiento 
encandila el corazón, sin tratar de superar ni medirse con 
nadie. Es bendecir el perfecto acorde entre ojos y luz, pul-
mones y aire, entre mis pasos y la tierra. Es una armonía 
perfecta para una escucha atenta.

No hay compasión sin comparecencia, ante el dolor ajeno. 
Todo ello demanda la inmediatez presencial y descabalgarse 
uno para montar en la propia cabalgadura al otro sufriente. 
Se trata de tener la audacia de no pasar de largo, sino soste-
ner la mirada del que nos interpela y nos pide. El rostro del 
otro tiene algo de sagrado que convoca a lo mejor de noso-
tros y urge abandonar un exceso de prudencia y de sentido 
común, sobre todo, cuando nos desvían del camino evitando 
senderos peligrosos repletos de peregrinos apaleados. 

Finalmente. La Iglesia surge de un gesto supremo de mi-
sericordia a los pies de la cruz: «Ahí está tu madre», y al 
instante la recibió en su casa. La Iglesia surge de un gesto 
supremo de misericordia. Los cristianos no podemos olvidar 
nuestro genuino lugar existencial: la cruz, las cruces y los 
crucificados de ayer y siempre.

«Acerquémonos, pues confiadamente al trono de las 
gracias para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 
oportuno socorro». (Heb 4, 16). Así acogeremos el llamado 
indeleble del maestro: «Ve, haz tu lo mismo».

Álvaro Lacasta, s.j.
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Por las personas 
que viven al margen 

“Oremos para que las personas que viven al 
margen de la sociedad, en condiciones de 

vida infrahumanas, no sean olvidadas por las 
instituciones y nunca sean descartadas”

V JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES

6. Sin embargo, permanece abierto el interrogante, que no 
es obvio en absoluto: ¿cómo es posible dar una solución tan-
gible a los millones de pobres que a menudo sólo encuentran 
indiferencia, o incluso fastidio, como respuesta? ¿Qué cami-
no de justicia es necesario recorrer para que se superen las 
desigualdades sociales y se restablezca la dignidad humana, 
tantas veces pisoteada? Un estilo de vida individualista es 
cómplice en la generación de pobreza, y a menudo descarga 
sobre los pobres toda la responsabilidad de su condición. 
Sin embargo, la pobreza no es fruto del destino sino conse-
cuencia del egoísmo. Por lo tanto, es decisivo dar vida a pro-
cesos de desarrollo en los que se valoren las capacidades de 
todos, para que la complementariedad de las competencias y 
la diversidad de las funciones den lugar a un recurso común 
de participación. 

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 
LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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Hay muchas pobrezas de los “ricos” que podrían ser cu-
radas por la riqueza de los “pobres”, ¡si sólo se encontraran 
y se conocieran! Ninguno es tan pobre que no pueda dar 
algo de sí mismo en la reciprocidad. Los pobres no pueden 
ser sólo los que reciben; hay que ponerlos en condiciones de 
poder dar, porque saben bien cómo corresponder. ¡Cuántos 
ejemplos de compartir están ante nuestros ojos! Los pobres 
nos enseñan a menudo la solidaridad y el compartir. Es cier-
to, son personas a las que les falta algo, frecuentemente les 
falta mucho e incluso lo necesario, pero no les falta todo, 
porque conservan la dignidad de hijos de Dios que nada ni 
nadie les puede quitar. 

7. Por eso se requiere un enfoque diferente de la pobreza. 
Es un reto que los gobiernos y las instituciones mundiales 
deben afrontar con un modelo social previsor, capaz de res-
ponder a las nuevas formas de pobreza que afectan al mun-
do y que marcarán las próximas décadas de forma decisiva. 
Si se margina a los pobres, como si fueran los culpables de 
su condición, entonces el concepto mismo de democracia se 
pone en crisis y toda política social se vuelve un fracaso. Con 
gran humildad deberíamos confesar que en lo referente a los 
pobres somos a menudo incompetentes. Se habla de ellos en 
abstracto, nos detenemos en las estadísticas y se piensa en 
provocar conmoción con algún documental. 

La pobreza, por el contrario, debería suscitar una plani-
ficación creativa, que permita aumentar la libertad efectiva 
para poder realizar la existencia con las capacidades propias 
de cada persona. Pensar que la libertad se concede e incre-
menta por la posesión de dinero es una ilusión de la que hay 
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que alejarse. Servir eficazmente a los pobres impulsa a la 
acción y permite encontrar los medios más adecuados para 
levantar y promover a esta parte de la humanidad, demasia-
das veces anónimas y sin voz, pero que tiene impresa en sí 
el rostro del Salvador que pide ayuda. 

Papa Francisco

La pobreza la crean los hom-
bres, algunos por acaparar 
bienes sin medida, otros, 
por gobernar sin que les im-
porten los pobres a pesar de 
las proclamas. La pobreza 
proviene de la falta de una 
buena educación que ca-
pacite para un oficio o una 
profesión; proviene de una 
familia desarticulada y rota, 
caldo de cultivo para una 
vida sin sentido que empu-
ja a la delincuencia; provie-
ne de la escasez de puestos 
de trabajo, debido al cierre 
de empresas e instituciones 
que se van del país; provie-
ne de ideologías engañosas, 

que hablan de igualdad so-
cial y engañan a quienes las 
creen. Son tantos y tantos 
los factores que promueven 
las desigualdades que no 
hay país en el mundo en que 
no haya pobres. Los que más 
pobreza promueven son los 
así llamados países del ter-
cer mundo, ahora llamados 
países en vías de desarrollo, 
un eufemismo que está muy 
lejos de la realidad.

En una Venezuela en la 
que el 80% de la población 
no puede cubrir la canas-
ta básica de alimentación, 
transporte y compras ne-
cesarias, son los pobres los 

PCOMENTARIO PASTORAL



9

que más se ayudan entre sí. 
Las organizaciones no gu-
bernamentales y la Iglesia 
son las que más contribu-
yen a que no haya hambre, 
sobre todo entre los meno-
res de edad. Pero la pobreza 
generalizada es demasiado 
grande para poder ser aten-
dida por esas organizacio-
nes.

Estamos entrando en un 
mundo distinto, en el que la 
inteligencia artificial puede 
ayudar o desbaratar la con-
vivencia humana. Muchos 
robots ya realizan trabajos 
físicos que antes realizaban 
los humanos. ¿Qué nos es-
pera? ¿mayor pobreza, que 
afectará a los que hoy día 
ejercitan muchos oficios y 
profesiones? No lo sabe-

mos. Lo que sí sabemos es 
que podemos presionar a 
los responsables de crear 
trabajo para que lo hagan y 
lo paguen bien. Las grandes 
fortunas de miles de millo-
nes de dólares son un insul-
to al hambre, a la desnutri-
ción de millones. Tenemos 
que rogarle a Jesucristo 
que cambie los corazones, 
como lo hizo con Mateo y 
con tantos miles y miles de 
hombres y mujeres que han 
renunciado a sus bienes 
por seguirle, por acercar-
se al amor inmenso que él 
tuvo a todos. Se lo pedimos 
también a la Virgen, que el 
11 de septiembre recibe el 
amor de sus fieles en la ad-
vocación de Coromoto, pa-
trona de Venezuela.

P. Fco. Javier Duplá SJ
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¿QUÉ VENEZUELA
QUEREMOS?

Es sorprendente cómo el discurso de quienes nos gobiernan   
adolece de falta de creatividad y resulta cada vez más re-
petitivo, cansón y sin credibilidad. Una retórica, supuesta-
mente épica, pero vacía de contenido, cargada de mentiras e 
insultos, sustituye las propuestas concretas para salir de la 
crisis. Por ello la mayoría del pueblo le ha retirado su apoyo.

Es evidente que el Gobierno perdió la brújula y optó por 
el populismo y el capitalismo de Estado, al que los altos pre-
cios petroleros le posibilitaron implantar ciertas políticas so-
ciales y crear una imagen de bienestar sobre pies de barro. 
El derrumbe de los precios junto a una voraz corrupción, 
la preferencia de personas fieles pero incompetentes, mostró 
lo muy equivocadas que eran las políticas emprendidas que 
terminaron por hundirnos en el caos, escasez, e hiperinfla-
ción.

Para mí, el mayor fracaso del chavismo-madurismo es que 
con su discurso redentor, su olvido de la ética y su ineficacia 
en crear modelos alternativos y resolver los problemas, es-
pecialmente los de los pobres, socavó la posibilidad de cons-
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truir un país más justo y próspero. Pero, en momentos en 
que renace en Venezuela la esperanza y se vislumbra una 
posibilidad de cambio mediante elecciones, debemos hacer-
nos con rigor la pregunta de ¿qué Venezuela queremos y es-
tamos dispuestos a construir? Y la respuesta debe juntar 
prosperidad y equidad. 

La prosperidad se logrará combatiendo con vigor la co-
rrupción y la incapacidad y con unas políticas que privile-
gien la educación de calidad para todos y la productividad, 
que premien el esfuerzo y posibiliten a las mayorías vivir 
dignamente de su trabajo. La equidad va a suponer mante-
ner, mejorar y supervisar las políticas sociales para que en 
verdad lleguen a la población más vulnerable, que les permi-
tan vivir con dignidad y les ayuden a conseguir trabajo para  
así, con su esfuerzo, salir de la pobreza. No olvidemos que la 
genuina democracia sólo es posible en el marco de la justicia 
social, pues el primer requisito de la democracia debe ser 
asegurar la vida y el bienestar de todos.

No construiremos una 
nueva Venezuela mirando 
hacia atrás. Hay que deste-
rrar de una vez el clientelis-
mo, la corrupción, el populismo, el mesianismo y el rentismo. 
La reconstrucción de Venezuela y la revitalización de la demo-
cracia va a necesitar de líderes muy bien formados, eficientes 
y trabajadores, con una comprobada e inquebrantable con-
ducta ética, que hayan demostrado verdadero compromiso 
por Venezuela y disposición a colocar el bien de la República 
sobre sus aspiraciones personales o del partido. Dirigentes 
que nos hablen claro y nos convoquen con su ejemplo al tra-

No construiremos 
una nueva Venezuela 
mirando hacia atrás.
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bajo, el esfuerzo y la honestidad. Dirigentes con una muy 
fuerte vocación social, compromiso y entrega; humildes pero 
creativos, capaces de devolverle a la gente con el ejemplo de 
su conducta y de su vida la esperanza y la confianza en la 
política, en los políticos y en Venezuela.

Para ello, es necesaria una gran humildad, autocrítica sin-
cera y despiadada y espíritu generoso y solidario que supere 
los prejuicios, las envidias y las visiones pequeñas e intere-
sadas, para sumar y no restar y dividir. No se puede aspirar 
a construir un nuevo futuro reproduciendo y agigantando 
los errores y conductas del pasado. En las próximas eleccio-
nes, tanto en la que busca un candidato unitario como en 
las elecciones presidenciales del próximo año, tenemos una 
excelente oportunidad de cambiar el rumbo del país.

Antonio Pérez Esclarín
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El Génesis, en el mito de Adán y Eva, muestra que una de las 
inconsistencias propias de la condición humana es la ten-
dencia a no asumir responsablemente las consecuencias de 
los propios actos.

Esconderse, huir, exculparse, desconocer, desconectarse, 
señalar a otros, buscar un chivo expiatorio o, como se es-
tila en este cambio de época, construir una narrativa falsa 
(posverdad), repetirla hasta hacerla creíble e imponerla a sí 
mismo y a los demás con el objetivo consciente o inconscien-
te de no afrontar la realidad tal cual es y, en consecuencia, 
vivir confinado a los límites de los propios intereses es una 
actitud que se convierte en pecado social e imposibilita el 
encuentro, la escucha y el discernimiento común, tríada que 
traza un camino que –según el papa Francisco– Jesús nos 
muestra para crecer humanamente y, como sociedad, trans-
formar de manera alternativa las situaciones históricas des-
humanizantes que atentan contra la vida, la dignidad hu-
mana, el bien común y la fraternidad.

En su más reciente exhortación pastoral, los obispos han 
señalado que la causa raíz de este contexto tan adverso e in-
justo que vivimos los venezolanos es “la crisis de responsabi-

CEV: 
LA CAUSA RAÍZ
ES LA CRISIS
DE RESPONSABILIDAD
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lidad” y, aunque nos toca a todos, esta crisis recae en mayor 
medida en quienes ostentan el poder político.

Etimológicamente, la palabra responsabilidad tiene que 
ver con la capacidad para responder adecuadamente a los 
desafíos que se nos presentan; dicho de otro modo, para los 
señores obispos somos un país que ha extraviado la habili-
dad de dar respuestas, de darnos respuestas, justo cuando 
más apremia que podamos y sepamos actuar, como cuerpo 
social, ante los signos de los tiempos.

La tríada “encontrar, escuchar y discernir” es una ruta 
evangélica que el papa Francisco ha propuesto a la Iglesia en 
el proceso sinodal y ahora los obispos nos la ofrecen a todo el 
país, como invitación a los hombres y mujeres de buena vo-
luntad para recorrerla y hacer viable. Esta tríada nos llama 
a una conversión personal y social.

“Encontrarnos” implica, en lo más básico, “salir de sí” y 
reconocer la existencia del otro; “escucharnos” supone tras-
cender los atrincheramientos ideológicos, tomar conciencia 
de que el otro es un sujeto de derecho, pensante y tiene una 
palabra que decir y, por tanto, más allá de las diferencias, 
aunque no se compartan los planteamientos y posiciona-
mientos, conviene comprenderlos para hacernos cargo de la 
realidad y encontrar los puntos comunes tantas veces eclip-
sados por las pasiones. Por su parte, “discernir” es la bús-
queda inteligente de la alternativa superadora más adecuada 
del momento y que, apalancada en los mínimos comunes 
frutos del encuentro y la escucha, ayude a ir transformando 
para bien las condiciones de vida y de convivencia.

Está claro que sin responsabilidad personal no hay co-
rresponsabilidad. Y esto, aunque parezca obvio, muchas ve-
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ces lo dejamos de lado en la práctica, en la vorágine de la 
cotidianidad sobresaltada por la subsistencia, con lo que la 
noción de bien común queda excluida de nuestro imaginario.

Por eso, los señores obispos insisten que todos somos co-
rresponsables en la búsqueda y construcción de una socie-
dad humana, justa, solidaria y fraterna.

Y para que el llamado no quede etéreo, uno de los focos 
que abordan con énfasis es la educación. Así, ante el deslave 
que vive el país en esta materia, como un punto de encuentro 
fundamental hacen un llamado a todos los actores educati-
vos (familia, escuela, comunidad, iglesias, Estado) a prestar 
especial atención a los desafíos que hoy se presentan en este 
campo, asumiendo el Pacto Educativo Global propuesto por el 
papa Francisco.

También, insisten y proponen construir un proyecto co-
mún de país “para que, transformados con una nueva men-
talidad, seamos capaces de distinguir lo que es bueno y jus-
to” (Rom 12,2).

Alfredo Infante, s.j.

Notas:

1.Conferencia Episcopal Venezolana. (13 de julio de 2023). La Conferen-
cia Episcopal Venezolana publicó la Exhortación Pastoral con motivo de la 
CXX Asamblea Ordinaria Plenaria. https://conferenciaepiscopalvenezola-
na.com/la-conferencia-episcopal-venezolana-publico-la-exhortacion-pasto-
ral-con-motivo-de-la-cxx-asamblea-ordinaria-plenaria/

Fuente: Boletín del Centro Arquidiocesano Monseñor Arias Blanco N° 193, 
7al 13 de julio de 2023.
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Veinte largos años de desgobierno, corrupción, incompeten-
cia y la terquedad para no reconocer los problemas y cambiar 
de rumbo, han terminado por destruir el país con las mayo-
res potencialidades de Latinoamérica. De un país de acogida 
y oportunidades donde muchos encontraron un lugar para 
huir de la miseria y las guerras, nos hemos convertido en 
un país de adioses, del que millones huyen porque aquí les 
resulta imposible sobrevivir y han perdido por completo la 
confianza.

Duele comprobar que ante el fracaso del Gobierno –ocu-
pado en mantenerse en el poder y no en resolver los su-
frimientos de las mayorías– y las contradicciones, incohe-
rencias y ambiciones de la oposición, incapaz de presentar 
una propuesta unitaria y un proyecto de país que recupere 
la confianza y haga renacer la esperanza, las mayorías se 
muestran escépticas ante la posibilidad de recuperar al país 
mediante elecciones. Por ello, todos debemos trabajar en to-

EL VOTO
ES LA SALIDA
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dos los espacios y frentes por recuperar la confianza en el 
voto que es el mecanismo más democrático e idóneo para 
cambiar de gobierno.

Amar a Venezuela significa trabajar por salir del caos con 
tesón y esperanza. Por ello, frente al “no hay nada que ha-
cer” de los rendidos, debemos 
levantar el “todo está por ha-
cer” de los valientes que no se 
resignan y siguen trabajando. 
Frente al “estamos en Vene-
zuela” que se repite con un dejo de ironía y de tristeza para 
justificar el desastre, debemos levantar “Otra Venezuela es 
posible y estamos dispuestos a lograrla”. Frente al “Tenemos 
patria”, debemos levantar “La patria agoniza y nos convoca”. 
Tener patria significa tener comida, salud, seguridad, tra-
bajo digno y bien remunerado; tener libertad y tener futuro, 
tener un ejército al servicio del país y de la Constitución que 
no tolera intromisiones de otros, tener poderes autónomos e 
independientes y lograr que las elecciones, libres y transpa-
rentes, sean el mecanismo democrático para el cambio de 
Gobierno.

Cuando converso con algún chavista-madurista y le plan-
teo que me diga una sola cosa que funciona bien, evade el 
tema y empieza a culpar de todos los males a la oposición, al 
imperio y las sanciones o, cegado por la ideología, repite que 
antes el pueblo vivía peor.

Pero no podemos resignarnos ni rendirnos. Ni vivir de es-
paldas a tanto sufrimiento que debemos poner en los cimien-
tos de toda propuesta de cambio político. Es la hora de hacer 

“Todo está 
por hacer”
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realidad lo del bravo pueblo del himno. Para ganar la batalla 
de la libertad, debemos estar convencidos de que podemos 
ganarla y trabajar con tesón por lograrla. Son tiempos para 
la organización y la acción. Son tiempos para dejar de una 
vez, y para siempre, tentaciones de golpes o invasiones y vol-
ver a las elecciones como medio esencial de recuperar demo-
cráticamente al país.

Si bien es iluso esperar imparcialidad de un Gobierno au-
toritario y ventajista, que va a hacer todo lo posible por divi-
dir a la oposición o porque no haya elecciones, no nos queda 
otra salida que la electoral y dar la batalla con las mejores 
condiciones posibles y con una observación nacional e in-
ternacional objetivas. Si logramos convencer a las mayorías 
para que acudan a votar por el candidato unitario, aunque 
no sea el de su preferencia, será imposible irrespetar los re-
sultados. ¡Seguir por el camino de la resignación y gastarse 
en pugnas estériles entre los diversos grupos opositores o 
sobre la falta de objetividad solo beneficia al Gobierno! ¿Es 
que no vamos a aprender nunca? 

Antonio Pérez Esclarín
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Esta expresión no es mía, la dijo el Secretario General de la 
ONU, António Guterrez, el día 27 de julio de 2023, al tener 
conocimiento de la aceleración del calentamiento global. Este 
ha llegado a un punto en el que el planeta ha entrado en un 
proceso de ebullición, dado el descuido de los procesos hu-
manos, especialmente el industrialismo y el productivismo 
capitalista (incluída China), que usan abusivamente la ener-
gía fósil, el carbón y otros elementos que producen el efecto 
invernadero.

El clima normal medio de la Tierra es de 15 grados cen-
tígrados. Pero esta media ha empezado a subir tanto que en 
julio de 2023 superó los 17 grados Celsius.

Todo esto se debe al hecho de lanzar a la atmósfera cada 
año cerca de 40 mil millones de toneladas de CO2, que per-
manece en la atmósfera más de 100 años, además del ácido 
nitroso y del metano, que es 28 veces más dañino que el 
CO2, aunque permanezca en la atmósfera menos, unos 9-10 
años.

¿HA EMPEZADO LA 
ERA DE LA EBULLICIÓN 
GLOBAL DEL PLANETA? 
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Las consecuencias de este aumento se manifiestan en se-
quías prolongadas, en inundaciones de ciudades y regiones 
enteras, huracanes, ciclones extratropicales como en el sur 
del país, incendios en casi todo el planeta. El impacto sobre 
las vidas humanas es grande. La conocida revista Nature Me-
dicine calculó que el fuerte calor de 2022 provocó solo en Eu-
ropa 61 mil muertes. No hablemos siquiera de África y Asia 
o de países más pobres en los que murieron miles de niños y  
personas mayores, particularmente en la parte central de la 
India, donde la temperatura llegó a 50 grados Celsius.

Al observar lo poco que hacen las grandes corporaciones 
y los estados para detener esa lenta pero permanente eleva-
ción de la temperatura, todo indica que ya hemos alcanzado 
el punto de no retorno. La ciencia y la técnica han llegado 
atrasadas, no consiguen detener el aumento, apenas ayudan 
a disminuir los efectos dañinos, que serán inevitables.

Pero no todo es fatal. 
Cabe recordar que lo impro-
bable puede suceder: que 
los seres humanos, dándose 

cuenta del peligro de desaparecer, den un salto de concien-
cia, rumbo a la noosfera, como proyectaba Teilhard de Char-
din ya en 1933, es decir, uniendo corazón y mente (noosfera) 
para cambiar la forma de producir, de consumir y especial-
mente de relacionarse con la naturaleza, sintiéndose parte 
de ella, no sus amos, y cuidándola.

Si observamos la biografía de la Tierra, constatamos que 
el calentamiento forma parte de la evolución de nuestro pla-
neta. Cuando todavía no existíamos como especie sobre la 

...lo improbable 
puede suceder
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Tierra, hace 250 millones de años, el clima llegó a 32 grados 
Celsius y permaneció así miles y miles de años. Hubo una 
extinción masiva de especies de seres vivos. Más tarde, hace 
50 millones de años, la Tierra llegó a 21 grados Celsius; los 
cocodrilos y las palmeras se adaptaron a ese calentamiento, 
pero hubo también una gran extinción de organismos vivos. 
Más cerca de nosotros, hace 130 mil años, la Tierra alcanzó 
la temperatura de 17 grados Celsius, a la que ahora estamos 
llegando. Muchos seres desaparecieron y el mar subió entre 
6 y 9 metros, lo que habría cubierto toda Holanda y las par-
tes bajas del norte europeo.  

Ese aumento del clima terrestre pertenece a la geoevolu-
ción. Pero el actual está siendo causado por los propios seres 
humanos, no tanto por las grandes mayorías pobres, sino 
por las poblaciones de los países opulentos sin  justa medi-
da en sus acciones, sea en el asalto a la naturaleza o en las 
formas de consumo suntuoso y nada solidario.

Se dice que hemos inaugurado una nueva era geológica, 
el antropoceno. Con este concepto se quiere expresar que la 
gran amenaza para la vida del planeta y para el futuro de-
pende de los seres humanos. Estos, según el biólogo de la 
biodiversidad Edward Wilson, se han comportado como el 
satán de la Tierra y han trasformado el Jardín del Edén en 
un matadero. Algunos van más lejos todavía y se refieren 
al necroceno, dado el creciente proceso de muerte (necro) de 
especies de seres vivos, del orden de 70-100 mil por año. Úl-
timamente se está hablando del piroceno, es decir, de la era 
del fuego. Este también está causado por los seres humanos, 
particularmente porque pequeños trozos de vidrio irradian 
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calor o el suelo está más seco y las piedras se calientan y 
bastan algunas hojas y ramitas sobre ellas para que se pro-
duzcan grandes y devastadores incendios en casi todo el pla-
neta, incluso en la húmeda Siberia.

¿Qué escenarios podremos enfrentar? Son todos sombríos 
si no ocurre un salto en la conciencia colectiva que defina 
otro camino y otro destino para el sistema-vida y el siste-
ma-Tierra. No se puede negar que el planeta se calienta día 
tras día. Los órganos de la ONU que siguen la evolución de 
este evento desastroso nos alertan de que entre 2025 y 2027 
habremos superado los 1,5 grados Celsius, previstos para 
2030 por el acuerdo de París en 2015. Todo se ha anticipado 
y en esta fecha, entre 2025 y 2027, llegaremos a lo que está 
ocurriendo actualmente, un clima que podrá estabilizarse 
por encima de los 35 grados, llegando a 38-40 grados en 
algunas regiones del planeta. Millones de personas tendrán 
que emigrar por no poder ya vivir en sus queridas patrias y 
se perderán las cosechas totalmente.
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Brasil, que es actualmente uno de los mayores exportado-
res de alimentos, verá su producción profundamente redu-
cida. Según James Lovelock, (Veja, Paginas Amarelas del 25 
de octubre de 2006), Brasil, por tener una amplia extensión 
soleada será uno de los más afectados por el calentamiento 
global y los cambios climáticos.

La gente del agronegocio deberían estar atentos a estas 
advertencias, pues como escribió el Papa Francisco en la en-
cíclica “Laudato Si: cómo cuidar de la Casa Común”, dirigida 
a toda la humanidad y no solo a los cristianos: “Las previsio-
nes catastróficas ya no pueden ser miradas con desprecio e 
ironía. A las próximas generaciones podríamos dejarles dema-
siados escombros, desiertos y suciedad” (n.161).

Nadie quiere esto para sus hijos y nietos. Pero para eso 
debemos llenarnos de valor y audacia para cambiar de rum-
bo. Sólo un radical cambio ecológico nos podrá garantizar 
nuestra subsistencia en ese pequeño y bello planeta.

Leonardo BofF
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El Santo Padre envió una carta al arzobispo de Agrigento, 
Monseñor Alessandro Damiano, a diez años de su viaje apos-
tólico a Lampedusa, el 8 de julio de 2013

Hace diez años, aquellos más de 300 hombres, mujeres 
y niños de África sepultados en las aguas del mar Medite-
rráneo, frente a las costas de Lampedusa, parecían una de 
las mayores tragedias jamás ocurridas en el Mare Nostrum. 
Desde 2013, la repetición de estas «masacres silenciosas» se 
ha convertido en una dramática constante. Dos solo en los 
últimos meses: Cutro, en Calabria, y Pylos, en Grecia. Cien-
tos de muertos, miles de desaparecidos. Ante estas «inocen-
tes» vidas rotas, «vergüenza» de la sociedad, se alza «un grito 
doloroso y ensordecedor que no puede dejarnos indiferentes». 
En un mensaje -breve e impregnado de dolor y desencanto- 
al arzobispo de Agrigento, Alessandro Damiano, con motivo 
de las celebraciones en Lampedusa por el décimo aniversario 
de su viaje a la isla siciliana, el Papa se hace su portavoz. El 
que fue el primer viaje fuera de la ciudad durante su pontifi-
cado, el 8 de julio de 2013, quedó grabado en la memoria co-
lectiva por los gestos realizados y las palabras pronunciadas 
por el entonces recién elegido Papa.

EL PAPA:EL PAPA:
LA MUERTE DE INOCENTESLA MUERTE DE INOCENTES
ES UN GRITO ENSORDECEDORES UN GRITO ENSORDECEDOR
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Grito doloroso y ensordecedor
«La muerte de inocentes, principalmente niños, en busca de 
una existencia más serena, lejos de las guerras y de la vio-
lencia, es un grito doloroso y ensordecedor que no puede de-
jarnos indiferentes», escribió Francisco en el texto, leído al 
inicio de las celebraciones, en el que instó a un cambio de 
enfoque de la cuestión migratoria, no subyugado a «miedos» 
y «lógicas partidistas» y sobre todo a la indiferencia. Ese que 
es el peor de los males, como denunció hace diez años, uti-
lizando una expresión que luego se convirtió en uno de los 
puntos fuertes de su magisterio: «La globalización de la indi-
ferencia». Es la que «nos ha quitado la capacidad de llorar», 
subrayó en su homilía de la misa de 2013.

La vergüenza de una sociedad que no sabe llorar
El Papa recordó que «han pasado diez años desde el viaje que 
hice a la comunidad de Lampedusa para manifestar mi apo-
yo y cercanía paterna a quienes, tras dolorosas vicisitudes, a 
merced del mar, desembarcaron en vuestras costas». Desde 
entonces, poco ha cambiado y asistimos a la «repetición de 
graves tragedias en el Mediterráneo»: «Nos estremecen las 
masacres silenciosas ante las que aún permanecemos impo-
tentes y atónitos», dijo el Pontífice: «Es la vergüenza de una 
sociedad que ya no sabe llorar y compadecerse de los demás».

Sacudir conciencias
«La ocurrencia de desastres tan inhumanos debe sacudir 
absolutamente las conciencias», es su llamamiento: «Dios 
todavía nos pregunta: ‘Adán ¿dónde estás? ¿Dónde está tu 
hermano?». A esta pregunta, el Obispo de Roma añade otra: 
«¿Queremos perseverar en el error, pretender ponernos en el 
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lugar del Creador, dominar para proteger nuestros propios in-
tereses, romper la armonía constitutiva entre Él y nosotros?».

Cambiar de actitud
«Es necesario un cambio de actitud; el hermano que llama a la 
puerta es digno de amor, de acogida y de toda atención. Es un 
hermano que, como yo, ha sido puesto en la tierra para gozar 
de lo que allí existe y para compartirlo en comunión», reitera el 
Pontífice, que pide a todos «un renovado y profundo sentido 
de la responsabilidad, mostrando solidaridad y compartien-
do».

Llamamiento a la Iglesia
En particular, la Iglesia, «para ser verdaderamente proféti-
ca», dice el Papa Francisco, debe trabajar «con solicitud para 
ponerse en las rutas de los olvidados, saliendo de sí misma, 
aliviando con el bálsamo de la fraternidad y de la caridad las 
heridas sangrantes de quienes llevan impresas en sus pro-
pios cuerpos las mismas llagas de Cristo».

No a los miedos y a la lógica partidista
Por último, el Santo Padre dirige un llamamiento al «pueblo» 
de la isla de Lampedusa, con eco mundial: «Los exhorto, por 
tanto, a no permanecer prisioneros del miedo o de la lógica 
partidista, sino a ser cristianos capaces de enriquecer esta 
isla, situada en el corazón del Mare Nostrum, con la riqueza 
espiritual del Evangelio, para que vuelva a brillar con su be-
lleza original».

Salvatore Cernuzio – Ciudad del Vaticano/Vatican News
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En la vida damos muchas vueltas. En la última de ellas 
encontramos la muerte. Ella es la única certeza indiscutible. 
Porque somos, por esencia, seres mortales, vamos muriendo 
lentamente, un poco cada segundo, en prestaciones, hasta 
acabar de morir.

El sentido que damos a la muerte es también el sentido 
que damos a la vida. Cada pueblo con su cultura interpreta, 
a su manera, la muerte. Quiero referir algunas visiones que 
merecieron mi consideración.

Como cristiano, conmigo mismo, cómo entiendo 
la muerte
No considero la muerte como el fin de la vida. Morir es un 
acabar de nacer. La vida va más allá de la muerte. Por eso mi 
libro sobre el tema no se titula Vida después de la muerte, sino 
Vida más allá de la muerte. La vida se estructura dentro de 
dos líneas: en una, la vida comienza a nacer y sigue naciendo 
a lo largo del tiempo, aprendiendo a caminar, a hablar, a 

LA MUERTE COMO INVENCIÓN
DE LA VIDA
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pensar, a comunicarse y a construirse hasta acabar de nacer. 
Es el momento de la muerte. En la otra, la vida comienza a 
morir en el mismo momento en que nace, porque el capital 
vital se va consumiendo lentamente a lo largo de los años 
hasta acabar de morir.

En el cruce de las dos líneas –acabar de nacer y acabar 
de morir– se da el paso a otro nivel de vida que los cristianos 
llaman resurrección: es la vida que llega en la muerte a la 
plena realización de sus potencialidades e irrumpe hacia 
dentro de Dios. Pero no de cualquier manera, pues todos 
somos imperfectos y pecadores. Pasaremos por la clínica de 
Dios, en la cual nos purgaremos y maduraremos hasta llegar 
a nuestra plenitud. Es el juicio purificador. Otros lo llaman 
purgatorio, antesala del cielo y no del infierno.

En todo caso, no vivimos para morir, como decían los 
existencialistas. Morimos para resucitar, como dicen los 
cristianos. Hay una frase inspiradora de la gran figura 
cubana, José Martí, escritor, poeta, filósofo y combatiente por 
la liberación de su país de la dominación de un tirano. Para 
Martí “morir es cerrar los ojos para ver mejor”.

Cuando queremos concentrarnos e ir al fondo de nuestro 
pensamiento, cerramos los ojos de forma natural. Al morir, 
cerramos los ojos para ver mejor el corazón del universo, 
nuestro lugar en él y la Realidad Suprema que hace existir y 
persistir todo.

Tengo un amigo de Uganda que trabaja en la radio vaticana, 
Filomeno Lopes, que me describió así el concepto de muerte 
más frecuente entre los africanos:

“En África, cuando muere un anciano, no se llora, sino 
que se celebra el triunfo de la vida sobre la muerte, porque la 
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vida ha recorrido su camino normal y hemos podido recoger 
la herencia antes de la muerte de nuestros padres. Por eso 
decimos que “nuestros muertos nunca se han ido”. Sólo 
dejan de estar con nosotros en la inmanencia de nuestra vida 
cotidiana para habitar en nosotros. Así es como se establece 
esa profunda comunión entre nosotros y ellos, que a veces 
resulta ser más fuerte que cuando estaban físicamente 
entre nosotros. Esto nos permite llamarlos en la oración y 
pedirles que intercedan por nosotros en las circunstancias de 
nuestra vida cotidiana, pues nosotros somos la única razón 
por la que ellos siguen presentes, como vivos, sobre la faz de 
la tierra. La vida humana, de hecho, no nace contigo, sino 
que renace siempre contigo. En este sentido, la vida es en sí 
misma ‘filosofía’ ya que nunca empieza una sola vez, sino que 
vuelve a empezar siempre en cualquier momento, en cualquier 
espacio, tiempo o circunstancia histórica”.

Para la mayoría de nuestros pueblos originarios, la muerte 
es solo pasar al otro lado de la vida. Los que han pasado al 
otro lado, especialmente los sabios y los ancianos, los visitan 
en sueños y les aconsejan. Acompañan a los que aún están 
en el lado de acá. Solo están invisibles, pero nunca ausentes.

Me contó el presidente de Bolivia, Evo Morales Ayma, 
que es indígena y vive la cultura de su pueblo: cuando se 
siente presionado por los problemas políticos, de noche 
o de madrugada, se retira a un rincón y con el rostro en 
tierra consulta a los sabios y a los ancianos de su etnia. Se 
concentra. Entra en profunda comunión con ellos. Después 
se levanta con las inspiraciones recibidas. La mente se aclaró.

Quiero honrar a Sandra Mara Herzer, que siendo una niña 
se sentía niño. Se vestía como un niño. Asumió el nombre 
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de Anderson Herzer. Sufrió mucho en la FEBEM. Tenía una 
extrema sensibilidad y quería ayudar a todos los sufridores que 
encontraba. Con pocas letras, escribió un libro conmovedor, 
promovido por Suplicy Matarazzo, A Queda para o Alto. 
Cuenta toda su vida y los padecimientos que su situación 
provocaba. Al final del libro publicó algunos poemas. Uno 
con el título “Encontré lo que quería” es impresionante. En 
ese pequeño poema habla de la muerte: “Yo quería que el 
fuego me cremase/ para ser las cenizas de quien hoy nace. 
/ Yo quería morir ahora, en este instante,/ solo para ser 
nuevamente embrión, y nacer;/ yo solo quería nacer de nuevo, 
para enseñarme a vivir”.

Esa belleza y esa generosidad no necesitan 
comentario

Finalmente, el testimonio del que fue uno de los mayores 
seres humanos nacidos en Occidente del cual podemos 
enorgullecernos: Francisco de Asís. Estableció un lazo de 
afecto con todos los seres, a los que llamaba con el dulce 
nombre de hermano y hermana. En su cántico a todas las 
criaturas dice:

“Alabado seas mi Señor por nuestra hermana la muerte 
corporal, de la cual ningún ser humano puede escapar!”

La muerte no es ‘una bruja’ que viene a quitarnos la vida. 
Es la hermana querida que nos abre la puerta de la eternidad 
feliz. La muerte no es la última barrera. Es un puente que nos 
hace pasar del espacio y del tiempo pasajeros a la eternidad 
sin fin. La muerte es una invención de la vida para dar un 
salto y seguir viviendo más y mejor.

Leonardo Boff
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EL PAPA SOLICITA 
UN DIÁLOGO 
ABIERTO SOBRE 
EL SIGNIFICADO 
DE ESTAS NUEVAS 
TECNOLOGÍAS

La inteligencia artificial, tema de la Jornada Mundial 
de la Paz 2024

El anuncio ha sido realizado este martes 8 de agosto por el 
Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral 
en vísperas de la 57ª edición de la jornada, que tendrá lugar 
el 1 de enero. La Santa Sede siempre ha promovido el uso 
responsable de la IA, que es más urgente que nunca ahora 
que tiene un impacto cada vez más profundo en la actividad 
humana.

Michele Raviart - Ciudad del Vaticano

“Los avances en el campo de la IA (Inteligencia Artificial) 
están teniendo un impacto cada vez más profundo en la ac-
tividad humana, la vida personal y social, la política y la 
economía”, por lo que el tema del mensaje del Papa Francisco 
para la próxima Jornada Mundial de la Paz del 1 de enero de 
2024, anunciado por el Dicasterio para el Servicio del Desa-
rrollo Humano Integral este martes 8 de agosto, será “Inteli-
gencia Artificial y Paz”.
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“El Papa Francisco llama a un diálogo abierto sobre el 
significado de estas nuevas tecnologías, dotadas de un po-
tencial disruptivo y de efectos ambivalentes”, subraya el co-
municado, resaltando “la necesidad de estar vigilantes y de 
trabajar para que en la producción y uso de tales dispositi-
vos no arraigue una lógica de violencia y discriminación, a 
expensas de los más frágiles y excluidos: la injusticia y las 
desigualdades alimentan conflictos y antagonismos”.

La urgencia, por tanto, es “orientar la concepción y el uso 
de las inteligencias artificiales de manera responsable, para 
que estén al servicio de la humanidad y de la protección de 

nuestra casa común”, con 
la necesidad de extender 
esta reflexión ética al ám-
bito de la educación y del 
derecho. “La protección 
de la dignidad de la per-

sona y el cuidado de una fraternidad efectivamente abierta a 
toda la familia humana son condiciones indispensables para 
que el desarrollo tecnológico contribuya a promover la justi-
cia y la paz en el mundo”, añade la nota.

La Santa Sede siempre ha estado atenta a las implican-
cias éticas del uso de la inteligencia artificial, implicando 
en su reflexión al mayor número posible de actores, tanto 
a nivel científico y tecnológico como colaborando con otras 
religiones. El pasado 10 de enero, por ejemplo, la Pontificia 
Academia para la Vida promovió la extensión del documen-
to “Llamamiento de Roma por la ética de la IA”, firmado en 
2020 por empresas como Microsoft e IBM, a representantes 
del judaísmo y del islam. El objetivo es promover una “al-

“orientar la concepción y 
el uso de las inteligencias 

artificiales de manera 
responsable...”
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gorética” porque, como recordó el presidente de la Academia, 
monseñor Vincenzo Paglia, estas nuevas tecnologías “pueden 
conducir a un enorme desarrollo, pero también a una trage-
dia igualmente enorme, porque corren el riesgo de suprimir 
lo humano en una especie de dictadura de la tecnología que 
trastorna a la propia humanidad”. El compromiso de la San-
ta Sede en este sentido es también constante, incluso en las 
grandes organizaciones internacionales, como las Naciones 
Unidas, donde a menudo se han puesto de relieve los riesgos 
y los abusos del uso de la inteligencia artificial en el arma-
mento y en los conflictos.

La de 2024 será la 57ª edición de la Jornada Mundial de 
la Paz, instaurada por Pablo VI en 1967 y será la undécima 
celebrada por el Papa Francisco. El tema del año pasado fue 
“Nadie puede salvarse solo”, sobre el mundo después de la 
pandemia de Covid-19. Temas anteriores han sido el diálogo 
entre generaciones, la cultura del cuidado, la buena política 
y la no violencia, y la atención a migrantes y refugiados.
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